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Para el Papa Juan, la segunda entre las siete «lámparas de la santificación» era la 

esperanza. Hoy voy a hablaros de esta virtud, que es obligatoria para todo cristiano. 

Dante, en su Paraíso (cantos 24, 25 y 26) imaginó que se presentaba a un examen 

de cristianismo. El tribunal era de altos vuelos. «¿Tienes fe?», le pregunta, en primer 

lugar, San Pedro. «¿Tienes esperanza?», continúa Santiago. «¿Tienes caridad?», 

termina San Juan. «Sí,--responde Dante tengo fe, esperanza y caridad». Lo demuestra 

y pasa el examen con la máxima calificación. 

El testimonio de Abrahán 

He dicho que la esperanza es obligatoria; pero no por ello es fea o dura. Más aún, 

quien la viva, viaja en un clima de confianza y abandono, pudiendo decir con el 

salmista: «Señor, tú eres mi roca, mi escudo, mi fortaleza, mi refugio, mi lámpara, mi 

pastor, mi salvación. Aunque se enfrentara a mí todo un ejército, no temerá mi 

corazón; y si se levanta contra mí una batalla, aun entonces estaré confiado». 

Diréis quizá: ¿No es exageradamente entusiasta este salmista? ¿Es posible que a él 

le hayan salido siempre bien todas las cosas? No, no le salieron bien siempre. Sabe 

también, y lo dice, que los malos son muchas veces afortunados y los buenos 

oprimidos. Incluso se lamentó de ello alguna vez al Señor. Hasta llegó a decir: «¿Por 

qué duermes, Señor? ¿Por qué callas? Despiértate, escúchame, Señor». Pero conservó 

la esperanza, firma e inquebrantable. A él y a todos los que esperan, se puede aplicar lo 

que de Abrahán dijo San Pablo: «Creyó esperando contra toda esperanza» (Rom 4, 18). 

Diréis todavía: ¿Cómo puede suceder esto? Sucede, porque nos agarramos a tres 

verdades: Dios es omnipotente, Dios me ama inmensamente, Dios es fiel a las 

promesas. Y es Él, el Dios de la misericordia, quien enciende en mí la confianza; gracias 

a Él no me siento solo, ni inútil, ni abandonado, sino comprometido en un destino de 

salvación, que desembocará un día en el Paraíso. 

El ejemplo de los Santos 

He aludido a los Salmos. La misma segura confianza vibra en los libros de los 

Santos. Quisiera que leyerais una homilía predicada por San Agustín un día de Pascua 

sobre el Aleluya. Él verdadero Aleluya --dice más o menos-- lo canfuemos en el Paraíso. 



Aquel será el Aleluya del amor pleno; éste de acá abajo, es el Aleluya del amor 

hambriento, esto es, de la esperanza. 

Alguno quizá diga: Pero, ¿si soy un pobre pecador? Le responderé como respondí, 

hace muchos años, a una señora desconocida que vino a confesarse conmigo. Estaba 

desalentada, porque --decía--había tenido una vida moralmente borrascosa. ¿Puedo 

preguntarle --le dije-- cuántos años tiene? --Treinta y cinco. --¡Treinta y cinco! Pero 

usted puede vivir todavía otros cuarenta o cincuenta años y hacer un montón de cosas 

buenas. Entonces, arrepentida como está, en vez de pensar en el pasado, piense en el 

porvenir y renueve, con la ayuda de Dios, su vida. Cité en aquella ocasión a San 

Francisco de Sales, que habla de «nuestras queridas imperfecciones». Y expliqué: Dios 

detesta las faltas, porque son faltas. Pero, por otra parte, ama, en cierto sentido, las 

faltas en cuanto que le dan ocasión a Él de mostrar su misericordia y a nosotros de 

permanecer humildes y de comprender también y compadecer las faltas del prójimo. 

Las enseñanzas del Concilio 

No todos condividen esta mi simpatía con la esperanza. Nietzsche, por ejemplo, la 

llama «virtud de los débiles»; haría del cristiano un ser inútil, un segregado, un 

resignado, un extraño al progreso del mundo. Otros hablan de «alienación», que 

mantendría a los cristianos al margen de la lucha por la promoción humana. Pero «el 

mensaje cristiano --ha dicho el Concilio--, lejos de apartar a los hombres de la tarea de 

edificar el mundo..., les compromete más bien a ello con una obligación más exigente» 

(Gaudium et spes núm. 34, cf. núm. 39 y 57, así como el Mensaje al mundo de los 

Padres Conciliares, del 20 octubre 1962). 

Han ido también surgiendo de vez en cuando en el transcurso de los siglos 

afirmaciones y tendencias de cristianos demasiado pesimistas en relación con el 

hombre. Pero tales afirmaciones han sido desaprobadas por la Iglesia y olvidadas 

gracias a una pléyade de Santos alegres y activos, al humanismo cristiano, a los 

maestros ascéticos a quienes Saint-Beuve llamó «les doux», y a una teología 

comprensiva. Santo Tomás de Aquino, por ejemplo, incluye entre las virtudes la 

jucunditas, o sea, la capacidad de convertir en una alegre sonrisa --en la medida y 

modo convenientes-- las cosas oídas y vistas (cf. II-II, q. 168 a. 2). Gracioso, en este 

sentido --explicaba yo a mis alumnos-- era aquel albañil irlandés, que se cayó del 

andamio y se rompió las piernas. Conducido al hospital, acudieron el doctor y la 

religiosa enfermera. «Pobrecito --dijo ésta última-- os habéis hecho daño al caer». A lo 

que respondió el herido: «No Madre; no ha sido al caer, ha sido al llegar a tierra cuando 

me he hecho daño». Declarando virtud al bromear y hacer sonreír, Santo Tomás se 

colocaba en la línea de la «alegre nueva» predicada por Cristo, de la hilaritas 

recomendada por San Agustín; derrotaba al pesimismo, vestía de gozo la vida cristiana, 

nos invitaba a animarnos con las alegrías sanas y puras que encontramos en nuestro 

camino. 



La palabra de Jesús 

Cuando era yo muchacho, leí algo sobre Andrew Carnegie, un escocés que marchó, 

con sus padres, a América, donde poco a poco llegó a ser uno de los hombres más ricos 

del mundo. No era católico, pero me impresionó el hecho de que hablara 

insistentemente de los gozos sanos y auténticos de su vida. «Nací en la miseria --decía-

-, pero no cambiaría los recuerdos de mi infancia por los de los hijos de los millonarios. 

¿Qué saben ellos de las alegrías familiares, de la dulce figura de la madre que reúne en 

sí misma las funciones de niñera, lavandera, cocinera, maestro, ángel y santa?» Se 

había empleado, muy joven, en una hilandería de Pittsburg, con un estipendio de 56 

miserables liras mensuales. Una tarde, en vez de pagarle enseguida, el cajero le dijo 

que esperase. Carnegie temblaba: «Ahora me despiden», pensó. Por el contrario, 

después de pagar a los demás, el cajero le dijo: «Andrew, he seguido atentamente tu 

trabajo y he sacado en conclusión que vale más que el de los otros. Te subo la paga a 

67 liras». Carnegie volvió corriendo a su casa, donde la madre lloró de contento por la 

promoción del hijo. «Habláis de millonarios --decía Carnegie muchos años después--; 

todos mis millones juntos no me han dada jamás la alegría de aquellas once liras de 

aumento». 

Ciertamente, estos goces, aun siendo buenos y estimulantes, no deben ser 

supervalorados. Son algo, no todo; sirven como medio, no son el objetivo supremo, no 

duran siempre, sino poco tiempo. «Usen de ellos los cristianos --escribía San Pablo-- 

como si no los usaran, porque la escena de este mundo es transitoria» (cf. 1 Cor 7, 31). 

Cristo había dicho ya: «Buscad ante todo el reino de Dios» (Mt 6, 33). 

La auténtica liberación cristiana 

Para terminar, quisiera referirme a una esperanza, que algunos proclaman como 

cristiana, pero que es sólo cristiana hasta cierto punto. 

Me explicaré. En el Concilio, también yo voté el «Mensaje al mundo» de los Padres 

Conciliares. Decíamos allí: la tarea principal de divinizar no exime a la Iglesia de la tarea 

de humanizar. También voté la Gaudium et spes; me conmoví luego y me entusiasmé 

cuando salió la Populorum Progressio. Creo que el Magisterio de la Iglesia jamás 

insistirá suficientemente en presentar y recomendar las soluciones de los grandes 

problemas de la libertad, de la justicia, de la paz, del desarrollo. Y los seglares católicos 

nunca lucharán suficientemente por resolver estos problemas. Es un error, en cambio, 

afirmar que la liberación política, económica y social coincide con la salvación en 

Jesucristo; que el Regnum Dei se identifica con el Regnum hominis; que Ubi Lenin, ibi 

Jerusalem. 

En Friburgo, durante la 85 reunión del Katholikentag, se ha hablado hace pocos días 

sobre el tema «el futuro de la esperanza». Se hablaba del «mundo» que había de 

mejorarse y la palabra «futuro» encajaba bien. Pero si de la esperanza para el «mundo» 



se pasa a la que afecta a cada una de las almas, entonces hay que hablar también de 

«eternidad».  

En Ostia, a la orilla del mar, en un famoso coloquio, Agustín y su madre Mónica, 

«olvidados del pasado y mirando hacia el porvenir, se preguntaban lo que sería la vida 

eterna» (Confess. IX núm. 10). Esta es esperanza cristiana; a esa esperanza se refería 

el Papa Juan y a ella nos referimos nosotros cuando, con el catecismo, rezamos: «Dios 

mío, espero en vuestra bondad... la vida eterna y las gracias necesarias para merecerla 

con las buenas obras que debo y quiero hacer. Dios mío, que no quede yo confundido 

por toda la eternidad 

 


